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REMEDIOS, S., PRADOS, F., BERMEJO, J. (eds.): Aníbal de Cartago. 
Historia y Mito, Madrid, Ediciones Polifemo, 2012, 537 pp.,

 + 91 fi g., + 2 grá. (ISBN: 9788496813717)1.

 “Ceterum censeo Carthaginem esse delendam”2, la célebre frase con la que fi -
nalizaba todas y cada una de sus intervenciones en el Senado el ilustre censor M. Porcio 
Catón “El Viejo”, en la antesala de  la Tercera Guerra Romano-Cartaginesa, refl ejaba la 
desconfi anza y  preocupación que el propio senador romano y muchos de sus contem-
poráneos senơ an ante el renacer económico y demográfi co experimentado por su vieja 
rival3, Cartago. Esta preocupación, de la cual aparentemente se hacía parƟ cipe Catón, no 
tenía ningún Ɵ po de jusƟ fi cación. En aquellos momentos la diferencia de fuerzas entre 
Roma y Cartago era inmensamente favorable a la primera. Aun así, se advierten tras la 
acƟ tud del magistrado los síntomas evidentes de la vorágine imperialista romana, que 
llevaría en el año 146 a.C. a la destrucción, más simbólica que necesaria, tanto de Car-
tago como de Corinto, entendida como una clara advertencia para todos aquellos que 
osasen desafi ar, de ahora en adelante, el poder de la emergente superpotencia medite-
rránea. Sin embargo, también podemos intuir que este temor no era infundado, ya que 
tras los hechos acaecidos durante la Segunda Guerra Romano-Cartaginesa, que habían 
puesto a la república romana casi al borde del abismo, se podía reconocer en el imagina-
rio colecƟ vo romano la alargada y amenazadora sombra que daba rostro a esa descon-
fi anza y, que no era otro, que el de Aníbal Barca.
 La fi gura del genio tácƟ co-militar más relevante de la Historia, quizás solamente 
parangonable con personajes de la talla de Alejandro Magno, Julio César o Napoleón, 
goza hoy en día de un profundo interés a nivel social y académico. Como prueba de ello 
tenemos este libro, al que habría que sumar las numerosas publicaciones editadas recien-
temente (HOYOS 2011; JOSPIN y DALAINE 2011; MALYE 2011; BARCELÓ 2010; FRONDA 
2010; GARLAND 2010; HOYOS 2008), así como algunos trabajos anteriores que se han 
converƟ do en verdaderos puntos de referencia en el mundo de la invesƟ gación histórica 
(CARCOPINO 1961; PICARD 1967; CHRIST 1974, LAZENBY 1978; BRIZZI 1984a, 1984b; 
SEIBERT 1993a, 1993b; LANCEL 1995; LE BOHEC 1995; SEIBERT 1997; BARCELÓ 2000; 
BRIZZI 2000; GOLDSWORTHY 2000; CHRIST 2003; HOYOS 2003). Ante la ingente canƟ dad 
1 Recensión recibida el 30-11-2012 y aceptada el 10-12-2012
2 “y además, opino que Cartago debe ser destruida”. Sobre el origen de esta locución romana véase: Plu-
tarco, Cato Maior 26-27; Apiano, Punica,  69; Livio, Periocas, 48-49; Cicerón, Cato Maior de Senectute, 18.
3 Entre los años 153 y 152  a.C. fue enviada una embajada romana a la metrópolis norteafricana, de la 
cual formó parte M. Porcio Catón, con el propósito de dirimir una disputa territorial entre la ciudad carta-
ginesa y el rey númida Masinissa. Durante este episodio Catón pudo ser tes  go del resurgir de la an  gua 
enemiga, lo que le llevó, desde ese instante, a sostener una fuerte postura en el Senado con la intención 
de acabar con ella defi ni  vamente, incitando claramente a una guerra preven  va para salvaguardar los 
intereses polí  cos y económicos de la República.
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de escritos sobre Aníbal seguramente tanto los interesados menos doctos en este Ɵ po de 
estudios como los especialistas más consagrados se preguntarán si era necesaria la pu-
blicación de otro libro sobre su persona. La respuesta no podría haber sido más posiƟ va, 
pues a causa de ese gran volumen de información generada en las úlƟ mas décadas, tan-
to a nivel histórico como arqueológico, era necesaria la elaboración de una obra general, 
la primera de este Ɵ po editada en nuestro país, que analizara las legendarias hazañas de 
Aníbal desde una ópƟ ca de trescientos sesenta grados. Muchos de los trabajos realiza-
dos con anterioridad se habían centrado en aspectos concretos de la vida del estratega 
cartaginés, prestando especial atención a su carrera militar, sus innovaciones tácƟ cas 
en el campo de batalla, la composición de sus ejércitos, su trayectoria políƟ ca o su pro-
grama ideológico, sin olvidarnos del tratamiento desigual que se ha hecho a la hora de 
emplear las fuentes textuales y arqueológicas, otorgando un protagonismo excesivo a la 
información transmiƟ da por los autores clásicos, lo que en ocasiones a proporcionado 
trabajos de Ɵ po posiƟ vista que poco o nada han aportado a la invesƟ gación. Por este 
moƟ vo se ha de felicitar a los editores de esta obra que han sabido buscar un equilibrio, 
no siempre fácil de encontrar, entre los temas seleccionados y las fuentes de información 
disponibles.
 Digno de mención es también el elenco de autores que parƟ cipan en dicha pu-
blicación. Nos encontramos por un lado ante especialistas sumamente conocidos en el 
ámbito académico y junto a ellos a jóvenes invesƟ gadores, la mayoría estudiantes de 
doctorado, que dan lugar a una “simbiosis” muy enriquecedora para el lector ya que en 
ocasiones nos encontramos ante opiniones enfrentadas o hechos analizados, valorados 
e interpretados desde disƟ ntos puntos de vista, lo que proporciona al estudio un eleva-
do nivel críƟ co y por ende cienơ fi co. En cuanto al  aparato gráfi co y la maquetación se 
ha de destacar la cuidada presentación de ambas, incluso al tratarse de ilustraciones 
en blanco y negro la calidad y el tratamiento de las mismas no se ha visto afectado en 
ningún aspecto visual. La estructura del libro ha sido dividida en cuatro grandes aparta-
dos: el primero se inicia con una visión general sobre algunos aspectos de la historia, la 
arqueología y la cultura cartaginesa en Ɵ empos de Aníbal. En segundo lugar se analiza 
meƟ culosamente, y a parƟ r de ejemplos concretos, la faceta que éste desarrolló como 
estratega. Posteriormente, nos encontramos ante una puesta al día de los recientes ha-
llazgos arqueológicos relacionados con la presencia de los Barca en el sur peninsular. 
Para fi nalizar con un cuarto apartado que nos ofrece un repaso sobre la interpretación y 
el uso que se ha hecho de la persona de Aníbal desde la AnƟ güedad hasta la actualidad. 
Es de agradecer también, por parte de los editores, la elección de las diferentes temáƟ -
cas analizadas, sin caer en la reiteración de algunos episodios de la “epopeya” anibálica, 
caso de la travesía del Ródano o de los Alpes, sus míƟ cas batallas y el planteamiento 
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tácƟ co de las mismas, o la problemáƟ ca entorno a la ruptura del controverƟ do tratado 
de Asdrúbal del año 226 a.C. Hechos de sobra conocidos por el gran público y que aunque 
aún sigan gozando del interés de muchos, en nuestra opinión, distraen la atención sobre 
otros aspectos de la historia de Aníbal que han sido ignorados o pocos estudiados hasta 
estos úlƟ mos años.
 En el marco de contextualización de la época en que vivió Aníbal se ha intentado 
hacer una breve aproximación a algunos de los aspectos más importantes referentes a 
su civilización. La patria de Aníbal, Cartago, se nos presenta como una de las grandes 
metrópolis de su Ɵ empo, encerrando en sí misma diversas tradiciones arquitectónicas, 
como la egipcia, la africana o la griega, buena muestra de la amalgama de infl uencias 
que había recibido el mundo fenicio y cartaginés a lo largo de su dilatada existencia. 
Pero sin lugar a dudas, el respeto y el poderío de la ciudad norteafricana recayeron, a lo 
largo de su historia, en su fl ota, orgullo de la nación cartaginesa, encumbrándola ésta al 
nivel de primera potencia mediterránea a lo largo de casi cuatro siglos. Sin olvidarnos del 
papel importanơ simo que desempeñó la religión en la persona de Aníbal y de sus conciu-
dadanos cartagineses, así como en las comunidades fenicias occidentales, donde divini-
dades como Baal, Astarté, Tanit o Melqart, jugaron un papel esencial en el desarrollo de 
su vida diaria, junto a sus creencias, la concepción del mundo y de su misma existencia, 
antes y después de la muerte.
 Se ha de hacer también especial mención al consenso existente entre los diversos 
autores a la hora de ver, en la fi gura de Alejandro Magno4, el referente directo de la po-
líƟ ca ideológica y propagandísƟ ca de la familia Barca en los territorios de I-se-pha-im. El 
modelo del príncipe helenísƟ co, trasladado por los Barca al Occidente mediterráneo, fue 
fundamental para consolidar las alianzas políƟ cas y sociales con los régulos o caudillos 
ibéricos, siendo imprescindibles en el desarrollo de las mismas las relaciones de depen-
dencia existentes previamente en el mundo ibérico, como la devoƟ o, que se adaptaba 
perfectamente a la concepción y la ideología helenísƟ ca que giraba en torno a la persona 
del monarca al esƟ lo oriental. Por su parte, la propaganda políƟ ca y la legiƟ mación del 
poder basada en la fundación de nuevos centros urbanos, la acuñación de monedas con 
las efi gies de los miembros de la dinasơ a Barca y, la relación de la misma, sobre todo de 
Aníbal, con el ámbito religioso, equiparándose al mismísimo Heracles, se convirƟ eron en 
factores decisivos en el momento de afi anzar el control territorial y políƟ co sobre Iberia. 
En este senƟ do, resulta muy interesante la renovada importancia que está tomando la 
ciudad de Carmo como núcleo principal en la estrategia territorial de los Barca, apuntan-
do a su idenƟ fi cación con Akra Leuké, así como el posible asedio de la misma por parte 
de ejércitos cartagineses desƟ nados en la región en fechas anteriores a la presencia de 

4 Recientemente sobre el monarca macedonio véase: (DEMANDT 2009; HECKEL y TRITLE 2009; CARNEY y 
OGDEN 2010, BARCELÓ 2011).
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los Barca5. Junto a Carmo y otras ciudades importantes en la políƟ ca peninsular de los 
Barca, como Carthago Nova, Carteia o Gadir, habría que destacar los interesantes datos 
arqueológicos que están apareciendo en otros núcleos urbanos que hasta hace relaƟ va-
mente poco Ɵ empo no se habían tenido en cuenta, como es el caso de Baria (Villaricos) o  
el Tossal de Manises, y que aportan una nueva visión sobre los hechos bélicos transcurri-
dos durante la Segunda Guerra Romano-Cartaginesa. 
 En esta obra también se ha prestado atención a la idea de si Amílcar Barca, una 
vez fi nalizada la Primera Guerra Romano-Cartaginesa, comenzó a planifi car un futuro 
encuentro bélico contra Roma. Un hecho que sin duda ha generado varios confl ictos a 
nivel historiográfi co y que se han trasladado incluso a esta monograİ a donde se pueden 
encontrar opiniones contrapuestas. Más allá de si exisƟ ó un programa anƟ -romano an-
terior al 218 a.C., hay que destacar la implicación de todos y cada uno de los miembros 
de la familia Barca en la empresa ibérica. Desde Amílcar que sentó las bases del poderío 
cartaginés en Iberia, pasando por su yerno Asdrúbal que afi anzó esta presencia con la 
fundación de una nueva capital y su conocida políƟ ca de alianzas, hasta llegar a sus hijos 
Aníbal, Asdrúbal y Magón que protagonizaran y llevaran a cabo la guerra contra Roma, 
la familia Barca se nos presenta como una verdadera dinasơ a helenísƟ ca. 
 A nivel militar es muy interesante contar en nuestro país con uno de los pocos 
grupos de invesƟ gación que se dedican al estudio de los campos de batalla6, en concreto 
nos referimos al escenario bélico de Baecula, que gracias al cruce de información apor-
tado por el SIG y las fuentes escritas y arqueológicas han permiƟ do la idenƟ fi cación del 
mismo, lo que nos hace ser opƟ mistas a la hora de pensar qué otros campos de batalla 
de la Segunda Guerra Romano-Cartaginesa puedan ser reconocidos, sin ir más lejos el 
de la propia batalla de Ilipa (HOYOS 2002). Siguiendo en clave militar, también se ha de 
destacar el gran peso que tuvieron las tropas mercenarias peninsulares en el ejército de 
Aníbal7, siendo éstas decisivas en las batallas que el general cartaginés libro en territorio 
itálico, y cuyo reclutamiento en suelo ibérico fue esencial para la empresa militar que 
preparaba el futuro terror de Roma. Todavía más sugerentes resultan las nuevas inter-
pretaciones que se han planteado sobre la campaña de Aníbal contra los vacceos. Ésta 
estaría encaminada a fortalecer la posición de Aníbal, como reciente general de las tro-
pas cartaginesas en Iberia, frente a los miembros del senado cartaginés que se pronun-

5 Los recientes hallazgos numismá  cos demuestran que la polí  ca exterior de Cartago afectó a la península 
Ibérica en fechas anteriores al  237 a.C. Aun así, todavía faltan datos evidentes que demuestren  un control 
efec  vo sobre el territorio ibérico por parte de Cartago hasta la llegada de Amílcar. Sobre la controversia 
de la presencia cartaginesa anterior a la llegada de los Barca véase: (BARCELÓ 1988, 2006; en contra KOCH 
2000, 2002).
6 En relación a la situación actual de la historia y la arqueología militar en nuestro país véase: (QUESADA 
2011).
7 Sobre la estructura y composición del ejército anibálico como un caso excepcional dentro del perfi l de 
los ejércitos de corte helenís  co de su época véase: (QUESADA 2005).
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ciaron en su contra, o, la no menos interesante propuesta de que el iƟ nerario seguido por 
Aníbal hasta Ɵ erras vacceas entrañaba también la obtención de importantes benefi cios 
económicos.
 Si Aníbal ha pasado a la Historia como uno de los genios militares más importan-
tes de todos los Ɵ empos, no por ello es menos loable su carrera políƟ ca, mostrándose 
como un ciudadano cartaginés concienciado e involucrado en los problemas de estado 
que asolaban a la sociedad y la políƟ ca cartaginesa de su ciudad natal. No obstante, la 
fi gura de Aníbal y la guerra que éste emprendió contra los romanos han sido dos temas 
que se han contemplado desde muchos y disƟ ntos puntos de vista durante el transcurrir 
de la Historia. Desde equiparar la conƟ enda que enfrentó a Cartago con Roma por la he-
gemonía del Mediterráneo con el nuevo enfrentamiento que tendría lugar varios siglos 
más tarde entre vándalos y romanos, con fi nes puramente ideológicos y políƟ cos, pasan-
do por la imagen que se nos ha transmiƟ do sobre él a través de la literatura, la pintura 
o la escultura en periodos tan dispares entre sí como el Renacimiento, el Barroco o la 
Ilustración, hasta llegar a la visión que se Ɵ ene hoy en día de Aníbal en su propio lugar de 
nacimiento, el actual Túnez, y como el recuerdo del gran general sigue presente más de 
dos mil años después de su muerte en la memoria de los habitantes de su Ɵ erra natal.
 Sin lugar a dudas, son muchos los temas que podrían haberse incluido en esta 
obra sobre Aníbal y los hechos que éste protagonizó, lo que supondría la edición de va-
rios volúmenes. Pero sí que es cierto que se echa en falta algún capítulo dedicado al 
sujeto que hizo de Aníbal una leyenda, que no es otro que Roma. Ciertamente, las conse-
cuencias que produjo la Segunda Guerra Romano-Cartaginesa en el devenir de la políƟ ca 
y la sociedad romana fueron terribles, transformando a Roma en una nación consciente 
de su superioridad militar a nivel mediterráneo, lo que supuso la puesta en marcha de la 
maquinaria imperialista por la cual sería conocida a lo largo de los siglos venideros8. Se 
ha de hacer patente, por otra parte, que la gran mayoría de los trabajos se centran en 
la península Ibérica, pues los especialistas que parƟ cipan en esta obra son reconocidos 
especialmente en el estudio de los Barca en este ámbito geográfi co, aunque no hubiera 
dejado de ser interesante que se tratasen otros escenarios bélicos presentes en el desa-
rrollo de la Segunda Guerra Romano-Cartaginesa, como son las islas de Sicilia y Cerdeña, 
por poner un ejemplo. No obstante, el presente estudio reúne todos los condicionantes 
para converƟ rse en una obra de obligada consulta para todo aquel especialista o afi cio-
nado que quiera aproximarse de una forma cienơ fi ca a la fi gura de Aníbal, de los hechos 
que él y sus familiares protagonizaron, así como de las repercusiones y los cambios que 
supusieron para Iberia y sus habitantes los preparaƟ vos de la conƟ enda bélica más céle-
bre de la AnƟ güedad.

8 Aún resulta fundamental para analizar las consecuencias de la Segunda Guerra Romano-Cartaginesa el 
trabajo de Toynbee (1965).
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